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LECTURA CORDIAL DEL

“DIARIO DE UN TEÓLOGO DEL POSCONCILIO”
Entre Europa y América Latina

De Víctor Codina s. j.

Una obra cabal, inteligente, comprometida, original, exhaustiva en su género, rezuma sabiduría; hace teología sobre lo fundamental cristiano: La misericordia, ternura y compasión, que definen a Dios, y la opción por los pobres que señaló Jesús, al anunciar el Reino.

Llena las expectativas de un discípulo, seguidor y lector convencido y apasionado del acontecimiento del Siglo XX el Concilio Vaticano II, un nuevo Pentecostés, que cambia la historia de la Iglesia, sin perder su identidad e inspiración originaria, pero eso sí diseña otro modo nuevo de ser Iglesia, kenótica, samaritana, nazarena, signo y sacramento del Reino, en donde los pobres son los primeros destinatarios, sin excluir a nadie; interpreta, a la luz del Evangelio, los nuevos signos de los tiempos y responde a los interrogantes y expectativas de la mujer y del hombre moderno, posmoderno y de la tercera ilustración.

Me declaro un discípulo, seguidor y lector, tercamente perseverante en la orientación y praxis del Concilio Vaticano II, en la época posconciliar. En ella hemos de reconocer excelentes logros y resultados, tanto en América Latina, como en Europa.
Cito algunos: Teología Latinoamericana, teología de la liberación, Comunidades Eclesiales de Base (CEBs), CLAR, Mártires del Reino, por haber proclamado Palabra de Dios, innumerables creyentes, mujeres y hombres, que acompañan al pueblo “sufriente y crucificado”, en trance de Resurrección y caminando alegres en la esperanza, sin olvidar y hacer memoria agradecida de los Pastores y Padres de Medellín, Puebla, Santo Domingo, Aparecida…

En Europa destaca la teología política, la inspirada y sabia resistencia de teólogos y teólogas, asociaciones de teólogos y el movimiento femenino de teólogas, pastoralistas, pastorales regionales netamente conciliares, como la de la Región del Duero, inspirada en el profeta Marcelino Legido, Donaciano Martínez de Palencia, Felipe Fernández Alia, de Ávila, Benito Pelaez de Zamora, Miguel Ángel Melgar, de Valladolid… Pequeñas fraternidades apostólicas de sacerdotes, encarnados en los pequeños pueblos del mundo rural de Castilla y León, Extremadura, La Rioja… El movimiento emergente y profético de Andalucía, sin olvidar la generación de Obispos, que habían asimilado las coordenadas del Concilio Vaticano II, liderado por el carismático cardenal Tarancón.
A estos tiempos de aires primaverales del concilio Vaticano II, suceden años grises, con un perfil devaluado, “plano”, sin respuestas solventes para la mujer y el hombre de hoy. Me atrevería a calificarlo de una especie de tsunami eclesial.

En mi último libro, “Resistencia, Profecía y Utopía en la Iglesia hoy”, pretendo alentar tres grandes actitudes: “RESISTENCIA”, sin claudicaciones, sin amarguras, sin miedo a todo aquello que se opone al REINO y a la Iglesia, como signo y sacramento del Reino. “PROFECÍA” en el anuncio, denuncia, en consolación y ejercicio multiplicado de misericordia, compasión y solidaridad. “UTOPÍA”, una Iglesia, como espacio del sueño del Dios de Jesús. Una Iglesia crítica consigo misma, sin miedo, con coraje, abierta a los interrogantes, una “Iglesia siempre reformada”, movida por la pasión por Jesús, comprometida en la Justicia social y en la opción por los pobres.

En los últimos tiempos, a través de Aparecida y del sucesor de Pedro, Francisco, el Espíritu Santo nos está hablando a la Iglesia Universal y al mundo.

El sucesor de Pedro ha roto esquemas, ha devuelto a la Iglesia un lenguaje que estaba sepultado.Es el lenguaje de los signos y de la misericordia, un lenguaje que se hace creíble, incluso para los no creyentes. En estos siete meses ha levantado esperanzas y cierta euforia, como la que se vivió en aquel primer Pentecostés.

Un nuevo Pentecostés que nos exige nuestro compromiso. Solo falta que los creyentes, las bases cristianas nos pongamos a la altura del “kairos”, que está aconteciendo.

Acaba de aparecer “Teología arrodillada e indignada” del teólogo Javier Vitoria, que recoge magistralmente la Teología y espiritualidad de los “Cuadernos Cristianisme i Justicia”, de Barcelona. Aparece en el momento oportuno, cuando vuelven los aires primaverales del Concilio Vaticano II. Una obra tan lograda va a ser un referente en este momento de transición, que hemos empezado a vivir. Escribí su epílogo, que me salió del alma y expreso lo que he vivido toda mi vida.

Desde estos presupuestos, después{es de leer, analizar y rezar el texto del teólogo de la liberación de Bolivia, Víctor Codina, desde el ayer primaveral del Vaticano II y desde el hoy del posconcilio, con todos sus avatares oscuros de involución eclesial, me siento en condiciones de hacer un análisis y valoración, con algunas aplicaciones pedagógicas de la teología de la liberación, en torno a esta obra sazonada de madurez teológica, de síntesis, de sabiduría concentrada,de hacer teología distinta, una teología narrativa, simbólica, desde la realidad desigual y empobrecida, tomando en cuenta al gran olvidado en la Iglesia, de los últimos siglos, el ESPÍRITU SANTO, entre Europa y América Latina. Una teología de abajo hacia arriba, de visiones integrales.

1. VALORES Y FORTALEZAS DEL “DIARIO DE UN TEÓLOGO DEL POSCONCILIO”.

Leía hace unos días en Albert Camus: “Los pobres no tienen historia; sólo el cielo abierto y la miseria”; y pensé, lo primero, Víctor Codina también es un hombre comprometido, valiente, honesto y humilde, que tanto necesitamos en la sociedad y en la Iglesia; y ese no es el común denominador en esta sociedad que ha perdido la fe en el pensamiento intelectual; parece reinar el despeñe de la moral, de los valores, donde reina la “banalidad del mal”, que escribe la intelectual alemana HannaArendt.

Este es el primer valor que destaco del Diario de un Teólogo del Posconcilio. Ante el desconcierto, desolación, perplejidad, Víctor Codina, teólogo de raza y por tanto verdadero intelectual, no se rinde, reza, piensa, estudia, lee mucho y responde, con vigor teológico, fuerza documental, con seriedad de testigo convencido, que busca la verdad, la comparte y traduce en vida, sobre todo para los últimos.

Con lucidez evangélica critica la avaricia de los ricos, las políticas neoliberales, que sólo buscan intereses financieros; y el ídolo dinero termina con todas las utopías, que es el campo en que se mueven los pobres. Destaca por su pensamiento fecundo, frente a tanta aridez intelectual de tantos contemporáneos.
Como buen intelectual, dedicado totalmente a la ciencia de la teología, ilumina con visiones integrales tantas realidades opacas, complejas, complicadas, en donde con rigor, sencillez no falta la iluminación antropológica, filosófica, llegando hasta el final, a donde no llega la filosofía, con el rayo de la fe. Estimo que resulta fluido el diálogo entre la fe y la razón, la vida y el pensamiento, la realidad cruda y dura y la salud, consolación y sanación de la Palabra de Vida y del vigor de su pensamiento teológico.

Lo que ocurre en este libro es que su pensamiento teológico se ha hecho ya sabiduría, después de ese itinerario lúcido recorrido en Europa y en América Latina.

Entonces en este libro se muestra un teólogo sapiencial. Nos ofrece y presenta la experiencia cristiana con un lenguaje de sabiduría. Este lenguaje es el que hoy toca los corazones de la gente. Te pareces a otro jesuita eminente, el cardenal Bergoglio, hoy sucesor de Pedro, Francisco, ha sabido usar con habilidad el lenguaje lleno de sabiduría de la gente corriente. De hecho, te comprenden y tiene mucho sentido para los que te leemos.

Has bajado un peldaño la teología, tu teología está llena de sabiduría popular.

Otro valor y fortaleza de este libro es que tiene como eje transversal y horizontal la opción por los pobres. Hay que hacer teología desde la realidad, desde los pobres y desde ahí hacer presencia samaritana con todas las personas en sus gozos, alegrías, en sus tristezas y sufrimientos, en consolación y en desolación.

Es una delicia gratificante leer, pensar, rezar las páginas de “Diario de unTeólogo del Posconcilio” y verificar que los pobres son el hilo conductor, el “lugar teológico”, que nos revela el rostro misericordioso del Padre, un Dios cercano, entrañable, que nos ama locamente, que se hace compañero de camino. Lo expresa lindamente Víctor Codina: “La separación entre Dios y el hombre que en las religiones se quiere solucionar por el culto, en el Nuevo Testamento se resuelve por el acercamiento gratuito, cercano y encarnado de Dios en la historia. Se acerca porque Dios es bueno y se acerca hacia lo débil, pequeño; es un acercamiento parcial, en ternura y justicia. El mundo del pecado se opone a este acercamiento del Dios bueno” (P. 87)
Un lenguaje asequible, coloquial, sapiencial, convincente nos introduce en otras fortalezas de la obra, que pasó a reseñar.

Aportaciones significativas a la Teología.

1. Una Iglesia Nazarena. Lo explica así Víctor: “Hay una lógica “nazarena” de la actuación de Dios que rompe los esquemas racionalistas, modernos, seculares: opta por los pobres, se revela a los pequeños, nace en un pesebre, muere en una cruz, resucita a una víctima. En este sentido, la virginidad de María, como el mismos Barth confiesa, significa la prioridad de Dios, de su Palabra, de su Gracia, del Espíritu sobre la debilidad e impotencia humana. Como afirman gráficamente algunos cristianos centroamericanos (también en Bolivia), “primero Dios”, “Dios primero”. Por esto que una virgen engendre por obra del Espíritu, significa esta prioridad del Señor. Todo es gracia, como afirmaba Teresa del Niño Jesús y repite G. Bernanos en el “Diario de un cura rural”. Esto tal vez cueste aceptarlo y reconocerlo a los países ricos, pero para los pobres es experiencia de cada día” (p. 154)

2. Teología simbólica, descriptiva e interpretativa: Remarca la dimensión simbólica de la teología, que unida a la teología narrativa, hacen accesible, comprensible el misterio de la salvación. “¿Qué tiene que ver la sencillez profunda de los relatos evangélicos, de las parábolas de Jesús con el complicado lenguaje de los teólogos, encíclicas, magisterio eclesiástico? Se pregunta Víctor Codina es que nuestra teología anuncia algo bueno para el pueblo o se queda en un lenguaje extraño, exotérico para unos pocos iniciados. Se puede hacer una teología seria, reflexiva, con rigor intelectual, pero recuperando la dimensión simbólica: la Iglesia, los sacramentos, el Papa, la vida religiosa, los votos, los santos, María, la Eucaristía, el credo…; son símbolos, y por tanto, eficaces de salvación, de la fe, de la gracia, de realidades trascendentes, que no se pueden explicar sólo desde una fría lógica racionalista”. Sigue afirmando Víctor Codina, hay que recuperar el sentido simbólico de las narraciones bíblicas: Adán, Eva, parábolas de Jesús, los símbolos del Reino, de Pentecostés, de la escatología. Y concluye, “Desde la edad media cuando la teología “pasa del símbolo a la dialéctica” (De Lubac), lo simbólica pervive en la religiosidad popular: pesebre, procesiones, representaciones teatrales sacras, autosacramentales, viacrucis, sacramentales…” (P. 94)
“Así como he pasado de la modernidad a la solidaridad (título de un libro mío de los 80) ahora estoy pasando de la solidaridad general y socioanalítica  a la razón simbólica, a la solidaridad con rostro humano, de la dialéctica al símbolo, de los pobres como clase social, a los pobres-pueblos con muchos rostros, de la justicia estructural a la justicia humana”. Y más adelante asegura “he ido clarificando mejor lo de la razón simbólica en mi libro”. “Creo en el Espíritu Santo y en escritos posteriores como “una Iglesia nazarena”” (2010).

3. Teología pneumatológica. Queda bien inventariado la aportación de Víctor Codina a la teología del Espíritu Santo. Así lo recoge en su libro “No extingáis el Espíritu”. Con cierto humor escribe “Se ha dicho que el Espíritu ha sido suplido y sustituido por tres realidades blancas: La Eucaristía, María y el Papa”. Se ha atribuido a María atribuciones que corresponden al Espíritu Santo: fecundidad, vida, amor, aliento, consuelo, fuerza, perdón, bondad. María en la devoción popular es un ícono del Espíritu, un símbolo pneumatológico, como lo es el viento, el agua, el fuego, la paloma… Habría que desentrañar todo este simbolismo y resituar a María en su lugar teológico correcto. (P. 333)

Al Espíritu Santo nadie le tiene en exclusiva. Está presente y actúa en la historia, en la Iglesia, en el pueblo cristiano, en los laicos, en los Pastores, “pero también a través de los “herejes”, filósofos, artistas, políticos, de otra religiones y culturas” (P. 373)

Afirma la prioridad pastoral de la pneumatología. La Misión empieza por ser pneumatológica, antes que cristológica y eclesial. Sin el Espíritu Santo no podemos decir ni el nombre de Jesús. El nos inicia en la experiencia pastoral, en el encuentro personal y comunitario con Jesús… La paternidad espiritual de la fuerza al evangelizador y catequista. (P. 390)

Cita a GonzalezFaus: “una vez realizada la revolución cristológica, es el momento de que renazca, mejor nazca, porque nunca estuvo viva, una revolución pneumatológica”.  Y nuestro teólogo de la liberación en Bolivia, concluye: “Me gustaría contribuir en lo que pueda a esta revolución pneumatológica, que es todavía una tarea pendiente para el futuro de la teología”… Víctor Codina es ya referente significativo. (p. 392).

Deja constancia que es obra del Espíritu Santo practicar la fe y la justicia, vivir el Reino de Dios y el Dios del Reino. Y responder a las novedades de la historia, sólo con el Espíritu y la creatividad humana. Toda liberación tiene que estar llena del Espíritu (p. 85 y 86).
4. Aportes a la Teología de la liberación. La enriquece en muchos aspectos. Cree que se abre en muchas perspectivas. Se trata de un teólogo abierto a la acción del Espíritu, que reza y piensa, por eso cree que la teología de la liberación se ha de abrir a la tercera ilustración. Porque los pobres no son sólo objetos de nuestra opción, sino sujetos activos, vivos, con sexo, cultura, edad, etnia, religión, cosmovisión propia con sabiduría muchas veces milenarias y ancestrales. Algunos teólogos clásicos se resisten a aceptarlo; pero si la teología de la liberación afirmaba partir de la realidad, si ahora ha cambiado la realidad, también le afecta a la teología. (P. 197)
Resalta la dimensión martirial. Defender los derechos humanos, a los pobres resulta conflictivo porque tiene que enfrentarse con los poderes de este mundo. La teología de la liberación se convierte en una teología del martirio, aunque algunos lo interpreten como una simple muerte política. Cuanto está costando canonizar a Mons. Oscar Romero. (P. 150, 65).

5. Hora de anunciar y denunciar. El libro está impregnado de la mística de Juan XXIII: “optimismo y serenidad basada en Dios, misericordioso más que invectivas, más Francisco de Sales que Jerónimo, sembrar más que luchar, esperar pacientemente más que inquietarse, sabiduría evangélica más que diplomacia mundana, paz más que guerra, optar por pobres y sencillos más que por ricos y poderosos, no mirar hacia atrás, sino mirar a lo lejos, Iglesia de los pobres, no recoger ni devolver las piedras, que nos tiran, soportar con humildad y paciencia la forma de ver las cosas Roma, unir prudencia y sencillez no defender la verdad con violencia, Ser Buen Pastor”.
Con este espíritu escribe teología.

Anuncia el Reino, como una buena noticia, que une lo personal con lo social, lo trascendente con lo histórico. Es un anuncio realista: “Esto va a cambiar”. Según Joaquín Jeremías, el Reino pertenece únicamente a los pobres. La opción por los pobres es ir al lugar en donde están los pobres. Hay que defender la indefensión de los pobres. El Reino de Dios es el símbolo en el que se reconcilia lo que en la historia no se reconcilia (P. 82).

El diálogo interreligioso está en la cresta de la ola de la teología. Habla de aceptar un exclusivismo cristológico: la salvación universal viene de Cristo, y un inclusivismopneumatológico: El Espíritu sopla donde quiere y por medios desconocidos ofrece a todos la posibilidad de la salvación, asociándoles al misterio pascual (GS 22). Y de ahí nace un pluralismo de medios y caminos, que pueden conducir a la salvación. (P. 287).

La presencia de la mujer en la Iglesia está reclamando espacios en la comunidad; justicia, respeto, porque la pneumatología tiene muchas dimensiones femeninas.

Así se explica J. Moingt, “la mujer es y será el futuro de la Iglesia”. Texto profético y provocativo, reconoce Víctor Codina. (P. 377)
Entre las denuncias destacan “la Seguridad Eclesial”, que se encarna en las instituciones eclesiásticas, centros de estudio. Es la doctrina que busca la seguridad doctrinal, institucional, económica, política, incluso espiritual para la Iglesia, aunque sea a costa de no respetar los derechos humanos, limitar libertades. La teología que asume una postura crítica y profética fácilmente entra en conflicto: sospechas, acusaciones, críticas.

Hay miedos en muchos sectores de la Iglesia, por temor a perder el depósito de la fe, favorecer al marxismo y en el fondo lo que ocurre es tener miedo a perder el poder (P. 84). Reservas ante Karol Wojtyla en el Concilio Vaticano II. (P. 66).

Denuncia la prohibición de la interesante experiencia de la diócesis de Sucumbios presidida por Mons. Gonzalo López Marañón. El profetismo evangélico del P. Arrupe. (P. 252). La campaña incomprensible contra el libro de J. A. Pagola. Merece citarse su libro: “Sentirse Iglesia en el invierno eclesial”. Los laicos son los más pobres y oprimidos en la Iglesia.

Víctor Codina es consciente que cuando se hace opción por los pobres aparece el conflicto peligroso y se multiplican las cruces.

Refleja con sencillez “el sabotaje eclesial”.

Le hiere y le turba que un sacerdote aimara de El Alto le diga: “Después de 500 años siguen los españoles enseñándonos lo que es Iglesia”. (P. 231)

El cardenal Maurer, de Sucre, le dice a su hermano Gabriel, que tantas veces cita meritoriamente: “Usted es diferente de su hermano Víctor, que parece medio comunista” (P. 50).
Vivió varias “noches oscuras”: sentimientos contradictorios, ganas de huir de desaparecer, de alegría evangélica, con una sensación de impotencia, de irracionalidad, de fariseísmo. Llegó a estar cercano a la depresión (P. 264).

El cardenal Primatesta de Buenos Aires le preguntó a Mons. Julio Terrazas, obispo entonces de Oruro, si Víctor Codina era de fiar.

En otro lugar, confiesa que después de tantos años no ha formado escuela, ni tiene discípulos seguidores. “Algunos han dicho que nosotros somos una generación sin padres (tuvimos que innovar, improvisar, crear, abrir caminos…) y sin hijos ni sucesores” (P. 96).

Las cruces rondaron siempre su vida. Recuerda algunas: la persecución teológica, momentos no diría de hambre, pero sí de una cierta escasez, muchos viajes pesados en autobuses, en medio del polvo de los caminos, ambiente sórdido junto al matadero, malos olores, contaminación , perros vagabundos, tensión política, dolor eclesial. Todo esto forma parte de la experiencia del tercer mundo, de la solidaridad con nuestros pobres, es una experiencia penitencial, dolorosa que nos purifica.

Pero también pondera los grandes valores de nuestra gente: Hospitalidad, bondad, fe, religiosidad popular, sencillez, capacidad de compartir, de sufrir, una vida más natural y menos sofisticada, nuevas posibilidades intelectuales, contactos con otros y nuevos ambientes de América Latina (p. 46-47)
“Diario de un Teólogo del Posconcilio” es todo un arsenal de información, formación, crítica social, manual didáctico de otro modo de hacer teología, guía para diseñar entre todos otro mundo posible y otra Iglesia factible, en fidelidad creativa y responsable con el Evangelio, la Tradición, que no consiste en que los vivos están muertos, sino que los muertos están vivos, en donde se recogen las esencias, aportaciones teológicas, de pensamiento que nos hace un intelectual, teólogo, Víctor Codina.
No puedo extenderme más, pero quiero recordar dos cosas más. En el marco de su teología simbólica y narrativa menciona varias veces “las Misiones”, o Reducciones Jesuíticas de la Chiquitanía, declaradas “Patrimonio Cultural de la Humanidad”, por ser la mejor expresión artística. Todo un símbolo y realización de una civilización y excelente método de evangelización.

Voltaire calificó a las Reducciones Jesuíticas, como un triunfo de la humanidad.

Un puñado de jesuitas fueron capaces de poner a las tribus chiquitanas en condiciones materiales, culturales y religiosas para afirmar y valorar la propia humanidad.

Promoción integral y evangelización se conjugaron, movidos por el amor a la vida y al destino de los pueblos indígenas. Fue una experiencia única en su educación, en edificar comunidades de personas, de creyentes, de familias, de comunión de bienes, de formación técnica y de cultivo de las artes, de crecimiento artesanal e industrial, de productividad modelo en el trabajo agrícola, de participación de los indígenas, de la organización de la vida colectiva, civil y religiosa.

No solo fueron “foco de desarrollo”, sino que sirvieron de centro de experimentación y guía a la fundación de una cadena de misiones en América del Sur: Paraguay, Bolivia, Brasil, Argentina.

Estas misiones tienen una fuerza extraordinaria en plasmar una fe vivida, celebrada, comunicada y compartida en un compromiso solidario.

Los jesuitas se dieron cuenta que contra la opresión, que sufrieron los pueblos indígenas no bastaba solo la denuncia, sino que había que ofrecer acompañamiento, amistad, calor humano que abarcase toda su vida; además de la calidad humana, iniciaron una nueva civilización.

La expulsión de los jesuitas de los territorios sometidos a las coronas de España y de Portugal, constituyó la destrucción de la más importante experiencia social del verdadero progreso en tierras del nuevo mundo y de un modelo excelente de evangelización. Y fue una de las causas negativas más graves del posterior empobrecimiento de nuestro país.

Y en segundo lugar quiero hacer una alusión a la “Bolivia profunda” y todos sus correlatos.

Me parece muy interesante uno de los objetivos que señala Víctor Codina al escribir su libro: “Se trata de un ejercicio de teología narrativa cuyo objetivoprimordial es exponer momentos claves de la historia de la Iglesia y de la teología, con sus luces y sombras, repeticiones y titubeos, con el propósito de ayudar a las generaciones jóvenes a insertarse en el pasado y proyectarse con nuevo ímpetu hacia el futuro”.

Un objetivo lúcido y apremiante, si leemos “el triste final como docente” (P. 357).

Sin embargo, un mérito destacado, muy didáctico y pedagógico, este “Diario de un teólogo del posconcilio” constituye una obra original, educativa, de largo alcance eclesial y de una aportación importantísima en la formación de los futuros presbíteros, porque intenta sensibilizar, corporeizar el concilio Vaticano II. Objetivo apremiante, urgente, en la nueva era del “fenómeno” Francisco; porque lasúltimas generaciones de presbíteros en toda la Iglesia presentan un perfil preconciliar, que camina por raíles del concilio de Trento y no del concilio Vaticano II.
Si tengo que señalar alguna debilidad, indicaría que puede faltar “un pelín”, dar un paso más, ser más explicito a la hora de denunciar a esos políticos que se quedan en “meros  revolucionarios legales o de despacho“, que dicen pensar y hablar distinto, pero viven igual que los ricos burgueses o aspiran a ello. “Inteligentipauca”.

He de confesar, que los que hemos vivido y somos discípulos del concilio Vaticano II y llevamos 50 poniéndole en práctica, hemos leído, saboreado “DIARIO DE UN TEÓLOGO DEL POSCONCILIO”, con fruición. La lectura se nos hizo corta; y hemos recorrido sus páginas como una novela apasionante, seductora y provocadora.

Al concluir la lectura de esta obra maestra, como siempre que leo literatura de la Teología de la Liberación, me surge un interrogante ¿Por qué los teólogos de la liberación nunca se preguntan, hacen alusión, valoran a los pedagogos que trabajamos, o ponemos en práctica esa teología?
Hacemos realidad la teología que ellos formulan y que precisamente la formulan a partir de la realidad empobrecida, injusta, cruel y dura. Nosotros no nos quedamos en la mera formulación, sino que aplicamos los parámetros de la misma teología, y aterrizamos a su realidad y CON ellos, empezamos el camino de la liberación, les devolvemos el protagonismo mediante la educación, despertar la conciencia crítica, educamos para la justicia y luchamos por la defensa de todos los derechos humanos y las libertades. Por ejemplo en el Proyecto Hombres Nuevos un pilar fundamental es que todas las bolivianas/os tengan escuela y una escuela que eduque en valores y que tenga cierta calidad la educación, la enseñanza. Nosotros tenemos claro que a la niña que tiene hambre hay que darle de comer y el que está enfermo hay que curarle. Eso es asistencialismo, pero necesario. Pero no nos quedamos ahí, pasamos a la promoción integral de TODO el Hombre y de TODAS las mujeres y hombres. Y damos un paso más, de poco sirve enseñarle a pescar, si los ríos vienen contaminados, hay que llegar al cambio  de estructuras. Creo que estos tres pasos son una aplicación de la teología de la liberación. Y además para nosotros los pobres son amigos, hermanos, iguales, no hacemos nada para los pobres, sino TODO CON los pobres. No se regala nada, todo mundo tiene que colaborar. Por ejemplo, las madres o padres en el comedor, donde tienen sus hijos, tienen que ir por turno riguroso a cocinar, servir, lavar y recoger y simbólicamente pagan 1Bs. por comida. 
Otro ejemplo, los becados un año antes de recibir la beca, todas las semanas tienen que hacer 4 horas de voluntariado, que lo mismo es trapear, apoyo escolar, catequista, grupo juvenil… y luego todos los años de carrera hacen semanalmente las 4 horas de voluntariado.
Percibo que nuestra Pedagogía aplicada de la teología de la liberación, en general, la Iglesia, los teólogos no la valoran. Sí, nos sentimos valorados por la sociedad civil.

Nosotros nos consideramos seguidores de la Teología de la Liberación y pedagogos de la misma porque se nos parte el alma que los niños no puedan hacer tres comidas al día y que en Bolivia mueran, al año, por muertes evitables, 14.000 niños y niñas. Aplicamos la teología de la liberación, a través de la educación, la salud y todos los programas sociales de promoción. Y en la misma evangelización partimos de aquel axioma teológico de Pablo VI: Un elemento esencial de toda evangelización es la promoción integral de TODO el hombre y de TODAS las mujeres y hombres.

Por ejemplo Gregorio Iriarte hizo una valoración en el sentido que vengo diciendo. Valoro que cites al proyecto Hombres Nuevos varias veces.

Te agradezco hayas recogido en la página 394, al hablar en la Semana Teológica: “A los 50 años del Concilio Vaticano II”, Cochabamba, 2011, tres intuiciones, que vengo hablando de ellas desde que fui obispo de Palencia (1978 - 1991): 

“Monseñor Castellanos en el diálogo habló con mucha libertad: Pablo VI no hizo caso de la Comisión Bíblica sobre el ministerio de la mujer; Juan Pablo II podía haber nombrado Cardenal a la Madre Teresa, Benedicto XVI, después del encuentro Mundial con la Juventud, hubiera podido ir a Somalia, donde la gente se muere de hambre para dar un signo de humanidad”.

Reconozco que tres o cuatro veces nos citas en tu libro. No emites ningún juicio de Valor.

Terminas con un signo esperanzador, porque estamos “bajo el impulso del espíritu Santo, que llena el universo y guía la historia hacia su meta final” (P. 398).
Nicolás Castellanos Franco osa

Obispo emérito de Palencia

Santa Cruz de la Sierra, 01 de octubre del 2013

